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La valoración económica ambiental de los recursos naturales, es sin dudas 
un importante mecanismo que tributa a favor de lograr una mejor 
conservación y gestión de los recursos naturales. En el caso de las áreas 
protegidas, el  empleo de la modelación multicriterio como herramienta para 
la valoración económica de Bienes y Servicios Ambientales, constituye una 
herramienta útil, que posibilita la integración de diversos componentes de 
carácter natural, económico y social, de manera que se favorezca la 
optimización de las decisiones a tomar, no en base a un único objetivo, sino 
en la búsqueda de un equilibrio sistémico, entre un conjunto de ellos. El 
objetivo del presente trabajo, se dirige a ilustrar la contribución de la 
valoración económica de bienes y servicios ambientales en áreas 
protegidas de la República de Cuba. 
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Abstract 
The environmental economic valuation of natural resources represents an 
important mechanism to get an improvement in the natural resources 
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management. In the case of protected areas, the using of a multicriteria 
modeling as a tool for the economic valuation of Environmental Goods and 
Services, constitutes an useful tool that provides the incorporation of 
different natural, economic and social components, so that the optimization 
of decisions is favored, not based on an only objective, but in the search of a 
whole balance among a group of them. The purpose of the present 
investigation concerns its attention to present the contribution of the 
economic valuation of environmental goods and services in protected areas 
to the Republic of Cuba. 
Keywords: economic valuation, environmental economy, environmental 




La valoración económica, que propone la economía ambiental, consiste en 
asignar valores monetarios a los bienes, servicios o atributos que 
proporcionan los recursos naturales y ambientales, independientemente de 
que estos tengan o no mercado (Castiblanco, 2003).  
Lo anterior, se justifica, por la toma de decisiones sobre los usos 
alternativos de los recursos naturales, el diseño de políticas ambientales 
para regular el acceso y el uso de los mismos y por constituir un elemento 
esencial para la actividad económica en la actualidad. 
Se considera que “la valoración económica puede ser útil en la 
definición de un grupo de prioridades, políticas o acciones que protejan el 
medio ambiente y sus servicios” (Cerda, 2003, p.13). Así, la valoración 
económica de estos recursos resulta necesaria, pues contribuye a descubrir 
el valor económico de las externalidades y de los bienes públicos y a 
diseñar políticas que prioricen la protección y conservación de los recursos 
naturales.  
El objetivo del presente trabajo, se dirige a ilustrar  la contribución de la 
valoración económica de bienes y servicios ambientales en áreas 
protegidas de la República de Cuba, resumiendo las consideraciones 
principales compartidas por los autores. 
 
Consideraciones sobre la valoración económica ambiental 
 
La valoración económica ambiental puede definirse como “un conjunto de 
técnicas y métodos, que permiten medir las expectativas de beneficios y 
costos derivados de algunas acciones tales como: uso de un activo 
ambiental, realización de una mejora ambiental, generación de un daño 
ambiental, entre otros” (Azqueta, 1994, p.46). 
La misma constituye un procedimiento dirigido a imputar valores 
económicos a los bienes y servicios ambientales. El desarrollo de 
propuestas de valoración económica del medio natural no resuelve de forma 
definitiva los procesos de degradación y sobreexplotación de la naturaleza, 
sin embargo, es una herramienta útil y complementaria en la formulación de 
políticas a favor de la sostenibilidad (Casas y Machín, 2006). 
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Tomando en consideración la contribución que ella ofrece al proceso 
de toma de decisiones económicas, la valoración económica de las 
funciones del medio ambiente se encuentra estrechamente relacionada con 
el uso racional de sus recursos, es por ello que se insiste en incorporar una 
valoración monetaria, que tribute a reflejar una medida de su valor, y en tal 
sentido lograr acciones más racionales en relación al uso y conservación de 
los recursos naturales.  
Los espacios naturales, ofrecen una medida de bienestar al ser 
humano, por lo cual, una degradación de los mismos provocaría un efecto 
directo o un cambio de bienestar. Es evidente que el propio crecimiento 
económico conduce a la degradación paulatina de los bienes y servicios 
ambientales (Tietenberg, 2009). Es por ello que, la valoración económica 
constituye una alternativa en la aproximación hacia el desarrollo sostenible  
La valoración integral de los recursos naturales se convierte así en una 
útil herramienta para enfrentar la dramática situación ambiental 
contemporánea.  
El simple hecho de que no exista un mercado donde dichos recursos 
puedan ser intercambiados, implica un gran reto para la ciencia económica, 
sustentado en  la necesidad de encontrar alternativas que permitan estimar 
su valor, que bien pueden ser criterios de valoración directa o indirecta. 
 
Necesidad de la “valoración económica” de bienes y 
servicios ambientales 
 
Al analizar los argumentos sobre la valoración económica, es necesario 
referirse a algunas peculiaridades de este proceso en el caso de los bienes 
y servicios ambientales.  
Se definen los Bienes y Servicios Ambientales (BSA) como “aquellos 
productos o servicios de la naturaleza, que responden a un deseo o una 
demanda de ciertos grupos de personas, comunidades o empresas que 
originan las diversas posibilidades de uso directo o indirecto, sin afectar el 
mejoramiento sostenible de las condiciones del medio ambiente” (Martínez, 
2004, p.10).  
Los bienes ambientales, son, según Barsev (2002), “aquellos recursos 
tangibles que brinda la naturaleza, los cuales son utilizados de manera 
directa por el ser humano como insumos en la producción o en el consumo, 
de modo que se transforman en el proceso, en cambio, los servicios 
ambientales se asocian a las funciones ecosistémicas que utiliza el ser 
humano indirectamente, generando utilidad al mismo y no se transforman 
en el proceso”. 
En correspondencia con ello, la forma de medir el valor económico de 
los BSA puede ser por medio de los beneficios directos o indirectos de los 
diferentes usos, o medir los cambios en la calidad ambiental en los flujos 
naturales de estos recursos (impactos positivos o negativos producto de las 
actividades económicas humanas) (Barsev, 2004).  
Los anteriores argumentos, confirman que los BSA se encuentran 
involucrados en la actividad económica y al mismo tiempo contribuyen a 
ella. De manera oportuna, se significan los planteamientos expresados en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, cuando 
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reconocían que los Bienes y Servicios Ambientales (BSA) cumplen un papel 
fundamental en el desarrollo sostenible y por consiguiente, el fortalecimiento 
de los sectores de BSA reviste gran importancia en los países en desarrollo, 
en particular, mediante el establecimiento de marcos reglamentarios 
apropiados, el comercio internacional, las inversiones, el fomento de la 
capacidad y la asistencia para el desarrollo (Garrido, 2003; UNCTAD, 2003).  
Las preocupaciones acerca de la protección y conservación de los 
BSA, refuerzan la necesidad de la creación de espacios protegidos que 
permitan controlar el uso de los recursos naturales y sus funciones 
ecosistémicas. En este sentido, la idea de la valoración económica reviste 
una gran importancia para el manejo de los ecosistemas, y la economía 
ambiental se encarga de ofrecer sus aportes sobre la teoría del valor 
económico. 
 
La definición de valor económico 
 
El valor económico de bienes y servicios ambientales, resulta un tema 
polémico y para muchos inapropiado, pues existe una fuerte crítica de 
carácter ético referente a la propuesta de expresar en términos cuantitativos 
los valores de estos bienes y servicios. 
En relación a ello, se considera necesario hacer una reflexión acerca 
del concepto de valor económico, apoyándose en la definición que ofrece 
Cerda (2003, p.17), al expresar que “es importante destacar que no se está 
valorando el “ambiente” ni “la vida”, como muchos detractores de las 
metodologías de valoración asumen, sino que se valoran las preferencias 
de las personas ante cambios en las condiciones del ambiente y sus 
preferencias con respecto a cambios en los niveles de riesgo que 
enfrentan”. En tal sentido, como premisa fundamental hacia un correcto 
desempeño de la definición económica de valor, lo que se propone es que 
los economistas aprecien el valor de los ecosistemas mucho más allá de 
sus aportaciones en función de materias primas y productos físicos. Dichas 
consideraciones conducen hacia la teoría del Valor Económico Total y a 
resaltar la cardinal idea de que no son solo los recursos de utilidad actual 
para la especie humana aquellos a los cuales debe atribuírseles un valor. La 
valoración económica así enfocada, no constituye una propuesta 
mercantilista, sino un nuevo reto para enfrentar la irracional actuación 
humana convencional.  
Al respecto el Valor Económico Total (VET) de un espacio natural 
comprende tanto los beneficios comerciales como los ambientales 
aportados, estos incluyen beneficios directos e indirectos. 
Por su parte, Emerton y Bos (2004, p.26) afirman que “examinar el VET 
de los ecosistemas, en esencia, implica considerar su gama total de 
características como sistemas integrados: existencias de recursos o bienes, 
flujo de servicios ambientales y los atributos del ecosistema como un todo”. 
Según lo expresado, la valoración económica de los bienes y servicios 
ambientales supone un análisis hacia la concepción relacionada con el uso 
directo de los bienes y por otro lado hacia el uso indirecto de sus servicios 
ambientales. En torno a este debate, se identifican dos grupos de valor: los 
valores de uso y los valores de no uso. Como valores de uso, se definen, 
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“aquellos derivados del actual uso de un bien o servicio, .los cuales pueden 
ser directos (para el caso de un bosque la caza o la madera) o indirectos 
(p.e para la pesca son fundamentales las algas)” (Martínez, 2004, p.2). 
En relación a los valores de uso, la propuesta se centra en la inclusión 
del valor de opción como un valor de uso futuro (Hoyos, 2007). El valor de 
opción se define como “el valor otorgado por la sociedad a determinados 
elementos ambientales en un contexto de incertidumbre acerca de la 
posibilidad de usarlos en el futuro” (Gutiérrez y Martínez, 2007, p.4). 
Con respecto a los valores de no uso, se señala que “el valor de no uso 
se refiere a la disposición o deseo por mantener algún bien en existencia 
aunque no exista un uso verdadero, posible o planeado, considerando la 
existencia de tres tipos de valor, el valor de existencia, el valor de legado y 
el valor altruista” (OECD, 2002, p.82). 
El valor de existencia se entiende como “el valor de conocer que 
todavía existe un componente del medio ambiente, de manera que se deriva 
de la propia existencia del activo ambiental”. Por valor de legado, se 
entiende aquel “que tiene determinado bien ambiental o recurso natural 
(valores de uso y no uso) para las siguientes generaciones, debiendo 
suponer por tanto no sólo los niveles tecnológicos futuros, sino también 
escalas de valores y principios morales de los que continuarán” (Uclés, 
2006, p.5). 
El valor altruista, está asociado a que el bien en cuestión puede estar 
disponible para otros en las próximas generaciones, suponiendo la 
conciencia del individuo.  En este sentido, se destaca la conciencia del 
usuario sobre la posibilidad de que la futura generación pueda hacer uso del 
bien (Leal, 2008).   
En resumen,  la valoración económica de las preferencias humanas, a 
pesar de no ser la única consideración legítima, si se tiene el cuenta el valor 
propio o intrínseco de muchos bienes ambientales, constituye un aporte 
importante en la conceptualización del valor económico en el espacio 
natural, por cuanto permite medir y evaluar los cambios ocasionados en el 
bienestar social de un usuario ante una variación ocasionada en un bien o 
servicio ambiental así como definir una actuación pertinente ante una 
situación ambiental dada.  
 
 
La modelación multicriterio como herramienta para la 
valoración económica de BSA 
 
La concepción del VET de un área natural protegida demuestra que la 
valoración económica ambiental de sus recursos naturales representa 
mucho más que su simple aportación por concepto de aprovechamiento 
directo, pues responde a fenómeno complejo sobre el cual se precisa 
encontrar un acercamiento hacia su verdadero valor. Es evidente que dicha 
reflexión conduce a intentar buscar herramientas que permitan la 
integración de juicios y enfoques en torno a las dimensiones clave de los 
procesos, y es por ello que las técnicas multicriterio favorecen la posibilidad 
de conjugar indicadores que desde la visión de la naturaleza, la sociedad y 
la economía, armonicen en visión transversal todos estos componentes.  
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Tal concepción responde necesariamente a una modelación eficiente y 
simultánea de dichos componentes que permita encontrar un equilibrio entre 
los criterios económicos, naturales y sociales. En este sentido, los autores 
comparten la idea de que la valoración multicriterio se convierte en una 
importante herramienta de análisis simultáneo de múltiples alternativas. 
Como premisa, este movimiento sustenta que los agentes económicos no 
optimizan sus decisiones en base a un solo objetivo, sino que por el 
contrario pretenden buscar un equilibrio o compromiso entre un conjunto de 
objetivos usualmente en conflicto (criterios económicos, naturales y 
sociales), o bien pretenden satisfacer en la medida de lo posible una serie 
de metas asociadas a dichos objetivos (Romero, 1993). 
La modelación multicriterio desempeña un papel importante en la 
planificación ambiental, ya que el bienestar es una variable multidimensional 
(Corral y Quintero, 2007); además permite generar y analizar diferentes 
cursos de acción en base a múltiples criterios de evaluación, soportado 
precisamente en su capacidad para afrontar problemas marcados por 
diferentes evaluaciones en conflicto, lo cual constituye un paso importante 
hacia el entendimiento de los procesos de uso por parte de las 
comunidades locales, los procesos culturales e históricos de su 
conservación y las potencialidades económicas de su uso sostenible (Corral 
y Quintero, 2007). 
Un importante elemento, asociado a esta modelación, lo constituye la 
búsqueda de soluciones a problemas complejos que pueden no ser 
resueltos por otros enfoques más convencionales, apoyándose para ello en 
la combinación de múltiples factores, permitiendo incluso la realización de 
análisis de sensibilidad ante variaciones de los datos de entrada 
(Rodríguez, 2000:4). Actualmente tal modelación está llamada a resolver 
problemas ambientales al incluir objetivos múltiples en los que se 
consideren no solo los objetivos convencionales, sino también los de índole 
social y natural (Cortés y Borroto, 2008). Al respecto, se reconocen notables 
méritos en sus aplicaciones al tratamiento de problemas ambientales, 
destacándose los trabajos de Díaz-Balteiro y Romero (2004, 2008), Gómez 
et al. (2005), Rehman y Romero (2006), León et al. (2008), Caballero et al. 
(2009), entre otros.  
Una conjugación de criterios económicos, naturales y sociales, pued 
eser posible mediante la combinación de métodos multicriterio como: 
Análisis de Proceso Jerárquico (AHP), la Programación por Metas 
Ponderadas (WGP) y otros convencionales como el método de 
actualización de la renta.  
En el caso de las áreas protegidas, resulta de mucha utilidad el empleo 
de herramientas asociadas al proceso de toma de decisiones, por cuanto 
estas áreas cumplimentan funciones ecosistémicas muy diversas: la 
protección de la flora y la fauna silvestre, recursos genéticos, ecosistemas 
naturales como cuencas hidrográficas y valores de interés científico, 
estético, histórico, económico y social, con la finalidad de conservar y 
preservar el patrimonio natural y cultural. Tales funciones precisan el 
examen conjunto y simultáneo de multiplicidad de factores, para lo cual las 
técnicas multicriterio resultan de mayor utilidad que otras técnicas posibles.  
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Los espacios protegidos en Cuba 
 
En Cuba, las áreas protegidas forman parte del Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP), rectorado por el Centro Nacional de Áreas Protegidas 
(CNAP) del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente (CITMA) 
cuyos objetivos fundamentales se centran en: “Asegurar la conservación de 
los valores naturales más representativos del país con énfasis en la 
biodiversidad garantizando la estabilidad ecológica y el uso sostenible de 
los mismos, así como la protección de los valores histórico - culturales 
asociados” (Chimborazo, 2007, p.10).   
De acuerdo con datos ofrecidos por CNAP (2004, p.1), el SNAP cubre 
cerca del 22% del territorio nacional en todas las variantes y categorías y 
casi el 10% (18,8% en el mar) en aquellas más estrictas o significativas. 
Dichos espacios naturales están dedicados especialmente a la protección y 
manejo de los recursos naturales, los cuales representan las áreas de 
mayor importancia o relevancia natural y ecológica.  
La clasificación de las áreas protegidas en Cuba responde a un 
sistema propio, el cual consta de ocho categorías, en correspondencia con 
las definidas por la UICN (Chimborazo, 2007; Unidad de Medio Ambiente 
Pinar del Río, 2009). 
 
A) Reserva Natural (Categoría I. Protección estricta) 
B) Parque Nacional (Categoría II. Conservación del ecosistema y 
turismo) 
C) Reserva Ecológica (Categoría II. Conservación del ecosistema y 
turismo) 
D) Elemento Natural Destacado (Categoría III. Conservación de rasgos 
naturales) 
E) Reserva Florística Manejada (Categoría IV. Conservación por un 
uso activo) 
F) Refugio de Fauna (Categoría IV. Conservación a través de un uso 
activo) 
G) Paisaje Natural Protegido (Categoría V. Conservación y recreación 
del paisaje terrestre o marino.) 
H) Área Protegida de Recursos Manejados (Categoría VI. Usos 
sostenible de ecosistemas naturales) 
 
En tal sentido, se distinguen en el archipiélago cubano, seis Reservas 
de la Biosfera reconocidas por la UNESCO: 
 
Península de Guanahacabibes (1987), provincia de Pinar del Río. 
Sierra del Rosario (1985), provincia de Pinar del Río. 
Buenavista (2000), provincia de Sancti Spíritus. 
Ciénaga de Zapata (2000), provincia de Matanzas. 
Baconao (1987), provincia de Santiago de Cuba. 
Cuchillas del Toa (1987), provincia de Guantánamo. 
 
Como áreas protegidas con reconocimiento internacional no solo se 
encuentran las Reservas de la Biosfera, pues se reconocen otras con la 
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categoría de Parque Nacional como el Parque Nacional Desembarco del 
Granma y el Alejandro de Humboldt, ambos con la categoría de Patrimonio 
Mundial Natural y el Parque Nacional Viñales declarado por la UNESCO 




La valoración económica ambiental de los recursos naturales representa un 
aporte en la incorporación de las cuestiones ambientales al marco analítico 
de la ciencia económica contemporánea. 
Por su parte, la modelación matemática multicriterio, como herramienta 
para el proceso de toma de decisiones en espacios naturales protegidos, 
favorece la integración simultánea de los criterios naturales, económicos y 
sociales.  
La implementación de los procesos de valoración económica en áreas 
naturales protegidas, tributa a la conservación de tales espacios y a la 
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